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(Todos los fragmentos de profecías provienen de Jesús, a menos que se especifique lo contrario.)

		Tanto las personas que están en una situación difícil como quienes están cerca de ellas o estén enterados de la situación tienen que reaccionar con mucha alabanza y fe y confiando mucho en Mí. 

		No es Mi voluntad que el sufrimiento de otros o las situaciones difíciles en que se encuentran a veces los bajen del muro de la oración porque los acosen dudas e inquietudes. Necesito que tengan el escudo de la fe más alto y que su confianza en Mí sea mayor para que puedan seguir siendo soldados útiles de la oración y apoyándose unos a otros, aun en momentos muy difíciles.

		Fortalezcan su fe. Son llamados y escogidos. Son Mis fieles con quienes puedo contar a fin de que sean pilares para los débiles y los sostengan hasta el final. Y por muy fuertes que se crean, no tendrán suficientes fuerzas para esa tarea por ustedes mismos. Lo fuerte tiene que ser su fe en Mí, su confianza en Mí, su dependencia de Mí. Entonces me podré valer de ustedes para obrar mucho más de lo que jamás imaginaron.

		Deja en Mis manos el sufrimiento que ves en los otros. No tienes la fe para ello, y a veces ni siquiera la gracia o los medios para que te hablen de ello, pero no importa. Como no te lo pido a ti, no tienes la gracia para ello. Pero cuando se lo pido a otro, también le doy la gracia y las fuerzas para aceptarlo. Igual le es doloroso, pero al contrario que tú, tiene la gracia para afrontarlo y las fuerzas para experimentarlo, ya que le doy una medida igual de gracia y fuerzas para cada momento.

		Yo no he fallado. No he faltado a Mi Palabra. No me he olvidado de los Míos. Estas son grandes pruebas, esta experiencia es traumática y la dificultad desgarradora. Mas fui Yo quien la escribió en el libro de la vida de esa amada persona. Soy el Autor y el Consumador de la historia de la vida de ese ser querido, y aunque en este momento parezca terrible, si tienes paciencia para seguir leyendo, verás que vuelvo la derrota en victoria, la pena en alegría y el quebrantamiento en una vida de más satisfacción. Tengo la pluma en Mi mano y no se escribirá nada en este libro sino lo que Yo permita. Confía, pues, en Mí. La situación está en Mis manos.

		En épocas de crisis y cuando suceden cosas aparentemente malas a los indefensos o los inocentes, el Enemigo trata de meter las narices y acusarme de despiadado, cruel y falto de amor. Intentará que me cuestionen y duden de Mi amor, y hacerles dudar de Mi Palabra y Mis promesas. El antídoto para eso es aferrarse todavía con más fuerza a Mí y a Mi Palabra, justo lo contrario de lo que quiere el Diablo. Mi Palabra infunde paz y es bálsamo para el espíritu angustiado; aférrense a ella, abrácenla, envuélvanse en ella y dejen que ese espíritu de fe y confianza se desborde hacia la persona que sufre. Verán que es como agua fresca que sacia vuestra alma y la de la persona.

		Si bien atiendo a sus necesidades y su cuerpo terrenal por lo mucho que los amo, para Mí su espíritu es mucho más importante. Pronto sus vasijas terrenales desaparecerán, como todo lo que está en la Tierra. Por eso, alcen la vista por encima de lo natural, aunque eso signifique mirar por encima de las pruebas y las circunstancias difíciles de ustedes o sus seres queridos. Fijen la mirada en Mí, pues solo en Mí encontrarán la gracia y la fe para remontarse.
		Cuando alcen la vista, verán que cambia la perspectiva, porque al haberse apartado de los árboles verán el bosque. Distinguirán claramente lo que de verdad importa y lo temporal se volverá borroso.
		Entonces serán lo bastante capaces y fuertes para dirigir a otros. Tendrán la clase de fe y confianza que aunque Yo los llame a ustedes o a sus seres a andar en valle de sombra de muerte no temerán mal alguno, porque estaré con ustedes. Su fe estará firmemente arraigada en Mí, la Luz y el Amor de su vida.
		Recuerden que para tener fe no es necesario entender todos Mis caminos, ni siquiera la forma en que decido obrar en la vida de las personas. Para que la fe aumente en su interior, incluso en las situaciones más difíciles y más desgarradoras, basta con depositar su confianza en Mi enorme amor por cada uno, sabiendo que siempre obro con una finalidad mayor.

		La mayor fortaleza que pueden manifestar y la bendición mayor que pueden dar a los demás es una fe y confianza sosegadas en Mí.

		En efecto, tendrán el corazón quebrantado por los demás y sentirán compasión. A veces se angustian por lo que les ha sobrevenido a otros o a sus seres queridos, pero ¿qué les pido? Les pido que sientan compasión, y aun así no dejen de tener la mirada fija en Mí, confiando en Mi amor e infinita sabiduría. Llamo a cada una de Mis esposas del Tiempo del Fin a acudir a ese lugar más elevado del que nadie las puede mover. Ese lugar sólo se encuentra en Mí: la Roca Eterna.

		Si decido obrar de formas que les parecen duras o faltas de amor, ¿seguirán teniendo fe en que amo a los Míos? ¿Optarán por confiar en Mí y en Mi gran amor por estos amados, incluso más allá de lo que vean y sientan sus ojos y sus sentidos naturales?

		Siempre actúo con amor. Soy el Dios del amor. El amor y los sentidos humanos nunca podrán comprender cabalmente las muchas facetas de Mi amor. Ahí es donde deben intervenir la fe y la confianza para salvar la brecha. Y esas son dos cualidades que deseo afianzar y perfeccionar en ustedes, Mis esposas del Tiempo del Fin, porque habrá momentos en que no entiendan y aun a ustedes Mis escogidos les costará ver Mi amor en una situación determinada. Pero siempre está ahí. Y con ese amor hay una previsión y sabiduría que indudablemente siempre tienen razón.

		La alabanza y la oración les permiten acceder instantáneamente a Mi reino, ayudándoles a ver por Mis ojos. A veces, las circunstancias pondrán a prueba sus sentidos naturales, pero mediante la alabanza y la oración se les dará la fe, el valor y la confianza para navegar por esas épocas y condiciones con la vista firmemente fijada en Mí.

		Sí, amor Mío, tu amado está pasando por el fuego y aunque te gustaría sacarlo del calor y darle alivio, entiende que si lo haces le impedirás crecer. Yo lo amo aún más que tú y tengo preparado un plan magnífico. Sin embargo, ese plan requiere que se fortalezca, y para ello debe pasar por el fuego. Confía en Mí; al final resplandecerá más que el oro refinado. No quisiera librarle de la gloria que le espera, ¿y tú?
		Sé que querrías llevar sobre tus hombros la carga de esa persona, pues te parece que se hundirá bajo su peso. Pero, Mi amor, Yo conozco de qué está hecha y no le daré más de lo que pueda soportar. Estoy valiéndome de esta prueba para producir un fruto que permanezca. Confía en Mí, confía en Mi amor por esa persona. La amo mucho más de lo que podrías amarla tú, y nunca permitiría nada en su vida que no tuviera el propósito de obrar Mi perfecta voluntad.
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